





Boletin la 


— a 


2 Boletín N. dl 














BUENOS 


ELGA 


AA A nr 19 CENTAVOS 


Antorcha 





SEMANARIO 








AIRES, MAYO 10 de 1924 





Vumnas 9 08 .. wa O 





Crmaritaros Y 


uta comer * 
eLea ema 


lt 





dd 


ENE 


diario 














Aparece a la tarde 


La Huelga General, fraccionada en un principio por la 0, $, A, 
y Iuego falta de orientación por la defección de las Centrales - 


Obreras, pierde en intensidad y parcializase 


En el día de ayer el proletariado de Mendoza y Tucumán, ha librado una de 


sus más recias batallas contra el Estado 


LA REPRESION MILITAR, EJERCIENDO SU PRESION VIOLENTA, HACE NUEVAS VICTIMAS 
Recapitulación de hechos y de actitudes 


ACCION ANARQUISTA | 
Y HUELGA GENERAL 


El anarquismo es un movimiento de 
continuado avance en el seno de la hu- 
manidad laboriosa, un arranque tenaz 
y porfiado, tendido al infinito. Es un 
pensamiento de revuelta, de innovada 
creación libre y conciencia social. Ac- 
túa con todas sus particularidades ac- 
tivas en las masas populares y les le- 
vanta a la conciencia de sí mismas, 
despertando las notas más altas y he- 
roicas de la personalidad humana. Es, 
quizás, el único movimiento de ideas 
que observa en sus concepciones, cons- 
tantemente superadas en nuevos apor- 
tes de libertad, una unidad de visión 
tan virtual entre lo personal y lo co- 
lectivo, lo individual y social. Nada 
fundamenta la idea anarquista sino la 
verifica en el hombre mismo y nada 
ahonda en lo social, sino lo despierta 
en la vida innumerable de los núcleos 
y las personalidades que enlazan el 
centido continuado del progreso histó- 
rico en sus evoluciones o revoluciones. 

El anarquismo es el espíritu heroico 
de la humanidad. Sus representantes 
dan realidad a las fuerzas revoluciona- 
rias. Un anarquista es un sublevado 
permanente, en el pensamiento y en la 
acción. Hace de sus actos y de su vi- 
da, de su actividad y su proselitismo, 
una revuelta perenne, extendida con 
idealista permanencia a todos los mo- 
vimientos espirituales de los demás 
hombres. Es dinámico en ideas y en 
temperamento, es decir, es creador, 
original y libre. 

La humanidad esclava tiende sus 
afanes hacia un nuevo día, hacia un 
nuevo sentido de la justicia, una nue- 
va distribución, equitativa y asociada, 
del pan en la tierra. Los anarquistas 
son los constantes aguijoneadores de 
este afán. Son pueblo entre el pueblo, 
perfil y arista. Son fuerzas de revolu- 
ción colocadas sin tasa en la vida so- 
cial, Todos los movimientos populares 
les hallan siempre avizores, despiertos 
y ágiles. Conocen el más recóndito sen- 
tido de las masas laboriosas y perci- 
ben todas las notas de sus deseos y 
sus esperanzas. Ellos son la vida su- 
perada en la acción; son la creación, 
no la inercia. 

Cuando, como en la actualidad, el 
sentimiento popular desborda y se da 
nuevos cauces y entrevee nuevos sen- 
tidos, la acción anarquista comunica 
la vibración creatriz del impetu revo- 
lucionario. Una huelga general es pa- 
ra el pueblo desnudarse de sus instin- 
tos de asentamiento y de inercia y po- 
nerse a andar, a luchar, es decir, a 


crear, ya que el movimiento genera la 
acción y ella es un principio de vital 
creación. El anarquismo, entonces, ani- 
mado por su permanente unidad diná- 
mica transciende de lo personal a lo 
social, y asciende en el sentimiento 
popular, expresando un momento his- 
tórico. 

En la presente huelga general hu- 
biéramos deseado que los anarquistas 
dieran de sí esta lección de energía. 
Estaban entre el pueblo y no fueron 
en su tenacidad ni la fuerza, ni el per- 
til y la arista de la revuelta necesaria. 
Flementos vivos de la lucha revolucio- 
naría temieron desnudar al pueblo de 
sus instintos de conservación y dejá- 
roule ganar por la inercia, cuando es- 
taba en ellos despertarle para la crea- 
ción. La acción anarquista es un des- 


envolvimiento dinámico de las fuerzas 
revolucionarias y no un asentarse pre- 
servativo de instituciones. Han prima 
do ellas sobre sus ágiles disposiciones 
de_revuelta. A 

La acción anarquista ligada a la 
huelga general que va apagando sus 
fuegos de la primera hora no ha dado 
de sí las potencias que testimonia el 
espíritu del anarquismo. El pesado 
aporte institucional ha rendido sus 
fuerzas. Enseñanzas de largo alcance 
hemos de obtener de todo esto. Somos 
anarquistas, somos pueblo, fuerzas 
creadoras, originales y libres. Enlaza- 
dos a todos los actos y los aconteci- 
mientos de la huelga general, nuestra 
virtual acción era actuar con todas 
nuestras potencias en el movimiento 
popular, con audacia y con fe, desper- 
tando aún más tenazmente el avance 
del pueblo. Negarnos a ello bajo el im- 
perio de las circunstancias o de las 
necesidades institucionistas es cortar 
nuestros impulsos. Somos el pensa- 
miento heroica de la humanidad y de- 
hemos vivirlo, 





REPRESION DEL EJÉRCITO 


Como ayer predeciíamos, la institu- 
ció nmalvada y cínica que responde al 
título de ejército, y en cuyas filas ob- 
cecadas la juventud se sujeta al ab- 
surdo principio de la patria, ha comen- 
zado en el norte de la república su re- 
presión sangrienta contra el proleta- 
riado huelguisto e insurgente, 

La prensa repudiable y cien mil ve- 
ces prostituída, transmitió la cruel no- 
ticia de que en Tucumán fué “con to- 
da energía sofocada la alteración del 
orden”. Y el “orden” dió por balan- 
ce... ¡un joven periodista muerto y 
tres obreros heridos! 

Un conscripto del 5.” de Ingenieros, 
Ramón Roldán, tal vez un pobre mu- 
chacho enceguecido por las imbecili- 
dades patrióticas aprendidas en la o- 
diosa vida del cuartel, dió muerte al 
joven Bairós por el crimen de desoir 
una consigna. Y frente a la Empresa 
Eléctrica Norte, tres obreros fueron 
heridos, al pretender acercarse al Es- 
tablecimiento. ¿En nombre de qué “or- 
den”, sino militar o burgués, se pue- 
de asesinar a malsalva? Con la inter- 
vención de las fuerzas nacionales, ne- 
gadoras de la puerca promesa del mi- 
nistro de la Guerra, el “trabajo libre”, 
vulgo carneraje, se ha asegurado. La 
detención de trabajadores se hizo sen 
tir en toda su infl rencia. La situació: 
de la ciudad era +:.ta ayer crítica, pa- 
reciendo hallarse bajo el estado de si- 
tio. (La sociedad actual es un estado 
de sitio perpetuo). Las tropas del Ejér- 
cito, saqueadoras de'la libertau por or- 


den gubernativa, hicieron obligadamen- 
te de carneros, conduciendo camiones, 
faenando en los mataderos públicas el 
ejército reprime en sangre la libertad 
de los trabajadores de rebelarse con- 
tra las ignominias, pero comete la mal- 
dad de reprimir la misma libertad de 
sus soldados. 


El proletariado de Tucumán, fieles 
a la exaltación de la lucha que es el 
alma subjetiva de todo movimiento, no 
ha temido la masacre posible del ejér- 
cito, y ha expresado su valiente repu- 
dio hacia las leyes, coerción de la li- 
bertad de la palabra, de reunión y de 
prensa, que la letra muerta constitu- 
cional establece en susartículos. 


El Ejército frente al proletariado, la 
fuerza frente a la razón, la tiranía del 


máuser frente a la libertad del brazo 
productor, 


La patria obliga. Repudiemos la pa- 
tria si es sinónimo de muerte. Bajo su 
manto trágico y represivo, centenares 
de corazones jóvenes, ardientes en la 
vida pura y en el gozo brincador, de- 
gúllan en las horas de brutal discipli- 
na el instinto libre que nace con el ni- 


ño, como las tiernas plumas con el po- 
llo, . 


Y ese instinto se tuerce hacia el río 
sangriento de la represión popular, en 
nombre del orden, de la patria... Y 
nosotros diríamos: en nombre de la 
guerra, del crimen, del salvajismo, de 
la barbarie sin límites, de la muerte 
total! 


LOS CARTELES DEL CAMINO 
¡VIVA LA HUELGA! 


En la vía crucis del pueblo, la huel- 
ga no es un alivio sino una carga; no 
es un umbral en que echarse, sino un 
peñasco en que erguirse. Doble traba- 
jo, fatiga doble; sudar por fuera y: por 
dentro: eso es la huelga! 


Brazos cruzados, decís... Si, sí. Pe- 
ro estos brazos cruzados no se distien- 
den en la desesperanza o en la impo- 
tencia. Se crispan contra los pechos 
para levantar en ellos, como en una 
cuna tejida en músculos, el desolado 
corazón enorme de la justicia, 


Doble trabajo, fatiga doble... Ten- 
sionados, taciturnos, conmovidos de 
los pies a las cabezas, lós obreros pa- 
recen bloques oscuros de los que caen, 
a los golpes de una piqueta invisible, 
los cascarones que ocultan el hombre 
nuevo. Revuelta y ennegrecida la faz, 
en el fondo de los ojos del huelguista 
sonríe la visión ardiente de un porve- 
nir bello y libre. Lo mismo que en la 
pupila, que el dolor ahonda y dilata 





en la mujer que da a luz, sonríe la vi- 
sión de un niño. 


Ah, sí! Mientras la vida del que pro- 
duce sea esclava, la huelga, cualquie- 
ra huelga, será siempre más fecunda 
que el trabajo. Porque el trabajo con- 
dena, dobla la cerviz, enmudece al 
hombre; y la huelga lo liberta, le tira 
la frente al aire, le abre la boca, de la 
que parten, como aves de alas negras 
y pechos rojos, palabras de justicia y 


de coraje. 


Obreros, hermanos nuestros del Tan- 
dil, que estáis en huelga: vuestra cau- 
sa es nuestra causa. Lanzados a pro- 
pagar la Anarquía, también nosotros 
somos huelguistas. Huelguistas de los 
diarios de los amos, de las cátedras pa- 
trióticas, de la criminal mentira del 
Estado, Con vosotros y entre vosotros, 
entonces, para subir a la luz o caer a 
la oscuridad. ¡Viva la huelga! 


R. González Pacheco 





HOMBRES E. INSTITUCIONES 


En todas las lides hay vencidos y 
vencedores. En todas las luchas hay 
que mantener un símbolo que sea ali- 
ciente propulsor de la acción. Vence- 
dor resultará aquel que mejor haya 
enraizado al simbolo, que haya tenido 
más táctica y que la audacia, madre 
generosa de la valentía, haya suplido 
la fuerza. 

Cuando el simbolo es una idea, él 
o los que la sostienen son doblemente 
fuertes, porque el pensamiento aunado 
con la fe, se impone los más cruentos 
sacrificios, las más intempestivas vi- 
cisitudes, para alcanzar lo más ignoto 
que la mente concebir pueda. 

La flaqueza es eterna compañera de 
los débiles, de los que no tienen la más 
leve responsabilidad de sus actos, ni 
capaces son de afrontar la más franca 
situación de emergencia. 

El hombre fuerte es el hombre pu- 
ro, altivo, audaz, enérgico. No da un 
paso atrás sino es para reafirmar su 
empuje; tampoco mira atrás para sa- 
ber si se le acompaña o no, si está 
solo:o alguien le ayuda; él, símbolo de 
la misma idea, sabe que es el predes- 


tinado, por su propio sentimiento, por * 


su propia capacidad intuitiva, a abrir 
el surco, a dejar marcado el sendero y 


a dar el ejemplo de que el hombre no 


es un juguete de la naturaleza sino un 
ser que coaccionando a ella misma, la 
conquista, la domina, la hace más ase- 
quible y le impone su acción y su pen- 
samiento, signo de fuerza y signo de 
belleza, para conjurar el Todo. 

El hombre fuerte es el hombre libre, 
dijo Ibsen, y cruzó fronteras atacado 
y perseguido; recibió como una cari- 
cia la ofensa de sus contemporáneos, 
y como una bandera flameando a los 
cuatro vientos impuso su talento, su 
audacia y su valor. 


Guyau, el fundador de la estética 
anarquista, según Kropotkine y de to- 
do aquel que conozca el desarrollo de 
su vasto pensamiento, afirmaba siem- 
pre que el hombre libre, debía darse 
todo como perfume en flor, para que 
ún nuevo sentimiento de solidaridad 
creara una nueva vida de íntima be- 
lleza social, 

Lo que importa a la vida no es un 
resultado de ella sino la vida misma, 
decía Goethe, y afirmaba el valor de 
un gran sentimiento humano. 

Interminables serían los ejemplos: 
Barret, aquel tormentoso poeta de la 
prosa, creía que mejor que dejar la 
paz en los corazones, era dejar la in- 
quietud. 


Es que la inquietud tiende al análi- 

















¿Admitirán los obreros de la U.S.A., que sus futuras 
luchas contra el Estado, sean traicionadas bajo 
una dirección política y gubernamental? 

LA DEROGACION DE LA LEY 


La adopción rápida de una actitud 
irreflexiva de parte de cualquier enti- 
dad, sea cual fuere su naturaleza, no 
interpreta en ningún sentido las nor- 
mas lógicas del discernimiento. Ántes 
de resolverse determinaciones graves, 
débese consultar la mayor o menor 
responsabilidad que ellas encierren. Y 
conste que esta responsabilidad no de- 
be provenir sino de la convicción cla- 
ra y la buena orientación moral que 
se tenga al colocarse al frente de los 
hechos. 

Cuando un movimiento, de carácter 
social y revolucionario se dirige resuel- 
tamente a los poderes públicos con el 
vbjeto de exigir la completa deroga- 
ción de una ley de fondo bárbaro en 
demasía (todas las leyes exteriorizan 
modalidades de moderna esclavitud), 
esa misma orientación rebelde que se 
le imprime asegura de por sí la no 
aceptación de fuerzas intermedias, 
cómplices del crimen estatal que se 
quiere cometer. 


El caso patente del rechazo de la 
ley de jubilaciones se incluye con ma- 
yor razón en el orden anómalo que 
señalamos. Al reclamar el proletaria- 
do argentino la derogación definitiva 
de la ley inicua, tuvo en cuenta que 
ella fué fraguada premeditadamente 
por el gobierno nacional, y bajo su ab- 
soluto consenso lista para poner en 
práctica. En tal forma los obreros de 
la región izaron su voz pública como 
bandera de revuelta, y el emblema fué: 
supresión de la ley 11289, en contra del 
Poder Ejecutivo. La astucia, la zorre- 
ría del presidente Alvear se prestó a 
carta cabal en el desarrollo ulterior de 
los acontecimientos. 


No sabemos en virtud de qué temor 
o cobardía, de qué falta de responsabi- 
lidad o proceso moral involutivo, los 
directores por fórmula de la huelga 
general resolvieron, de modo inconse- 
cuente, en armonía defeccionadora, la 
vuelta al trabajo en medio del asom- 
bro.de los trabajadores adheridos, en- 
tregados a una labor consciente de efi- 
cacia revolucionaria, 

Extraño no puede parecer a ningún 
trabajador cuya experiencia sindicalis- 
ta le permite aquilatar los hechos con 
gravedad cierta, el valor negativo y 
reformista de la U, $. A., velo actual 
que cubre las mismas traiciones de 
otras épocas de parte de los mismos 
elementos espúreos en la lucha social. 
Pero podemos creer sin duda extraño, 
ligero y temeroso, el temperamento de 
los compañeros al frente del Consejo 
Federal de la F, O, R. A. al no saber 
apreciar, en su real valoración, el es- 
fuerzo que supera al de otros casos 
idénticos de huelga, en el interior de 
la república. Quienes conozcan el am- 
biente interno de la región y analicen 
con altura de juicio el desarrollo vivo 
de la huelga, no pueden esconder su 
palabra de censura frente a la resolu- 
ción del Consejo Federal. Y al hacer 
esta crítica severa surge la opinión 
«solidaría de las asambleas gremiales, 
que en medio de entusiastas vítores 
sólo tuvieron, aun en el día de la reso- 
lución, un deseo unánime de continuar 


el movimiento hasta la completa dero- 
gación del malón legalizado. 

Pero ahora el movimiento toma otro 
cariz, negador de su propósito inicial. 
La tan temida parcialización con los 
los agentes mediadores de los aportes 
de jubilación, es ya un hecho. Y ante 
la mavifestación de este hecho injurio- 
so para la conciencia proletaria, nues- 
tra voz anárquica debe oirse, para se- 
guridad de las organizaciones obreras 
en el porvenir. 

La derogación de la ley fué el moti- 
vo único de los anarquistas en esta 
emergencia, Los anarquistas niegan 
toda forma de autoridad, y la ley de 
jubilaciones caía forzosamente en el 
círculo legal del régimen autoritario. 
El sindicalismo, medio de acción obre- 
ra impregnado de la savia anárquica, 
mantuvo al comienzo el principio de 
derogación. La lucha fué tenaz y agre- 
siva. Da cuenta de ello el detalle am- 
plio del movimiento, la sangre prole- 
taria vertida en holocausto de la cau- 
sa del puebio. Así duró seis días el pa- 
ro del trabajo en todo el país, con le- 
ves intermitencias. La organización 
traidora de siempre, en manos de há- 
biles engañadores, se detuvo en su 
marcha, dió rienda hacia atrás; y la 
siempre aguerrida F. O. R. A,, entre 
cuyas filas hay hombres de valentía y 
decisión, por obra de un comité de 
huelga, débil en el momento de prue- 
ba, irresponsable ante la seriedad del 
conflicto, decidió a su vez, un día más 
tarde, volver a la fábrica y a los talle- 
res, dejando a sus gremios la libertad 
de sostener, bajo su dirección y aus- 
picio, los conflictos parciales que cre- 
yeran convenientes en defensa de los 
intereses de los trabajadores de su res- 
pectivo oficio. 

El movimiento, pues, se parcializa, 
se encara indirectamente con los pa- 
trones, intermediarios del gobierno en 
el cobro de los aportes de la nueva ley- 
mordaza. Cuando una organización 
empieza con la acción directa por con- 
seguir un fin, debe continuar siempre 
igual hasta conseguirlo. De lo contra- 
rio, más honrosa es la destrucción, en 
último término, de la organización que 
el fracaso moral de negar sus princi- 
pios. El premio burlesco del Poder 
Ejecutivo, ante el fracaso de la huel- 
ga, ha sido el de prorrogar la ley 11289 
por quince días a contar de la fecha, 
y el premio risible del capitalismo sa- 
gaz será a no dudarlo el establecimien- 
to del “lock-out”, como medida tem- 
poraria. Estos serán los frutos de las 
malas prácticas sindicales, del compor- 
tamiento de los dirigentes, sin contar 
el debilitamiento no ya numérico sino 
moral de las organizaciones de lucha 
proletaria, más que en la misma Capi- 
tal en el interior de la República, que 
como ayer decíamos ha sido la base 
positiva del movimiento. 

El proletariado del país, ante este 
movimiento que suscitó el gobierno y 
que no se supieron utilizar, merced a 
los irresponsables, sabrá deducir ante 
la posibilidad de nuevas gestas, orien- 
taciones más precisas y enérgicas. Es- 
te es el deseo anarquista y enaltecedor 
de la hora actual. 
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sis y el análisis en los hombres, es la 
creación de una firmeza moral. 





Las instituciones lo mismo que los 


hombres, no son más que la fiel re- 


presentación de quienes la componen. 
La flaqueza de las instituciones de fir- 
mes principios y fuertes propósitos, 
no se debe nunca a una mala interpre- 
tación, y si en todos los casos a una 


falta de responsabilidad en los propios 
componentes. La irresponsabilidad pue- 
de ser engendrada por el temor o la 
cobardía pero también en hombres que 
son sinceros, a falta de la capacidad 
moral e intelectual que el desempeño 
de una gran misión requiere. La Unión 
Sindical Argentina, institución de fal- 
“sos postulados anárquicos, centralista 
y por lo tanto negadora de todo auto- 
nomismo; reformista y autoritarista, 
negación de rebeldía y libertad, en co- 
laboración con el Gobierno, toma gran- 
des decisiones colectivas para luego 
dejarlas en el vacío y matar así el más 
amplio espíritu de insurrección que 
alimenta todo pueblo. : 

- La institución es según la catadura 
moral de sus hombres, A fuerza de al- 
ta crítica, de positivos valores de po- 


lémica, se logra desmembrar en parte 
la confianza colectiva hacia esa insti- 
tución, que engaña, seduce y viola la 
más ingenua confianza que en ellos de- 
positan muchos hombres del pueblo. 
Todos los movimientos huelguísticos 
llevados hasta la fecha, desde que esa 
institución se conoce, por ella han si- 
do traicionados. Pero la realidad de 
los hechos impone más duras sancio- 
nes, y hoy ante la confirmación de una 
traición más, los mismos hombres que 
engañosamente fueron llevados a su 
seno, se rebelan, no acatan sanciones 
e imponen censuras que el espíritu 
analítico que prima en los que una vez 
fueron equivocados, no acatan. 

La Federación Obrera Regional Ar- 
gentina, antagónica institución a la 
anteriormente citada, por sus verdade. 
ros principios anárquicos y su alta con- 
cepción federalista, ha sido el baluarte 
revolucionario cerca de un cuarto de 
siglo, que ha sabido mantener vivo el 
espíritu y el anhelo de las masas; hoy, 
en el movimiento que “os ocupa, cae 
bajo una censurable a ¡ud que des- 
merece el ánimo de quienes la repre- 
sentan, por verse en ellos, una gran 
falta de capacidad, donde se juegan 
valores de una alta responsabilidad 


ideológica y de un verdadero senti- 
miento popular. 

Creemos, como anarquistas, que al 
hacer resaltar ur hecho que desmere- 
ce a una institución que siempre he- 
mos defendido, no cumplimos más que 
con un deber moral al censurar una 
equivocada actitud. 

No atacamos el organismo que ha 
sido orgullo de nuestro pensamiento 
pero sí una insensata deterininación de 
los que están al frente de ella, que no 
han sido capaces de afrontar una si- 
tuación delicada cuanto más necesaria 
era la responsabilidad. 

O 


RECAPITULANDO?! 


Hemos estado durante cinco días en 
la calle, entre el pueblo obrero, con 
cifico alentadores y tenaces boletines 
que llenaron un fin y un propósito de 
orientación y agitación revolucionaria 
a la vez. Nuestros boletines, impreg- 
nados del sentimiento perfilado en las 
masas laboriosas en los días de huelga 
general, definieron sin compromisos de 
ninguna índole el recto y claro criterio 
anarquista, tratando de labrar en el 
hondo movimiento popular que se ac- 
tualizaba el alto vuelo de un audaz 
espíritu de revuelta y de promover en 
el desarrollo de la huelga general las 
más abarcativas decisiones en los nú- 
cleos obreros. 

Así y todo, hemos llenado nuestra 
misión. La tarea, presentóse ante nos- 
otros con las imprescindibles dificul- 
tades de todo lo que ha de improvisar- 
se ante los acontecimientos. Mas he- 
mos obtenido con ello una serie de en- 
señanzas que no han de ser abandona- 
das tan fácilmente. Al cerrar la labor 
desarrollada en estos días, levantamos 
hacia nosotros la constatación de que 
el anarquismo tiene su más vasto cam- 
po de experimentación en las masas 
populares mismas y de que, más allá 
de todas las contracciones, la original 
potencia dinámica de las ideas revolu- 
cionarias debe buscar el madurar de 
los acontecimientos pasados, como una 
ligazón para exteriorizarse en forma 
activa y creadora. 

Por sobre los errores que hayamos 
cometido y el entusiasmo arremetedor 
de nuestras palabras, perfilamos una 
severa acción de combate que es nor- 
ma y dirección de nuestra obra. “La 
Antorcha” no pudo replegarse ni en 
su actividad ni en sus juicios, salien- 
tes y tangibles, ni tampoco, sobre la 
vibración de su campaña, dejar la frial- 
dad de la defección. Con esto hemos 
alentado el grande empeño de desim- 
posición descentralizadora que madu- 
ra en el ambiente anarquista y consta- 
tado que la acción revolucionaria cuan- 
to más abierta, más comunicada a to- 
dos los hombres y los núcleos, es tan- 
to más fructífera y de más perfilados 
relieves emancipadores. 

Ahora volvemos a la obra de “La 
Antorcha” semanal, hasta tanto medie 
el tiempo necesario de poder materia- 
lizar este empeño de convertirla en 
diario. 

Reanudamos nuestra labor con la fe 
y el optimismo de siempre. La acción 
ha obtenido su consecución y su reali- 
dad en la calle, en estos cinco boleti- 
nes que hoy cerramos, y la palabra ha 
sido dicha. Acción y palabra que nos 
alienta con hondo dinamismo y que en 
la obra futura expresarán en nosotros 
nuevas realidades y más avanzadas 
conquistas. 

% 








EL ANARQUISTA 


En todos los actos humanos, el hom- 
bre-nervio, convertido en égida vivien- 
te de su idea, apronta su voluntad, la 
desplaza de su centro inmóvil, y la 
lanza como una pica erguida sobre el 
corazón en ascuas de la multitud. El 
pueblo, ávido de sano impulso, la re- 
coge, y aquella voluntad libre ejem- 
plariza, se extiende, El pueblo se aúna : 
¡es un solo corazón que emerge, como 
en claror de protesta, sobre la sombra 
de su error pasado! 

Mirad aquí y allá: sobre el peñón 
del espíritu, bajo la tormenta recia de 
la costumbre actual, el hombre no es 
un foco de egolatría. Es un puño que 
habla, pero entre sus dedos, en las rzj- 
gambres infinitas de su intelecto puro 
y diáfano, rebosa el pensamiento, la 
idea definida del pueblo... Es la ma- 





sa inerte, esclava, quien le entregó la Y 


ausencia de su mejor tesoro moral, pe- 


EL AMBIENTE OBRERO 


Una constatación nos ha sido dado 
recoger durante estos días de huelga 
general en el seno mismo de las asam- 
bleas obreras, caldeadas y animadas 
por los acontecimientos que sucedían- 
se en la realización del actual movi- 
miento. sto nos mueve a algunas re- 
flexiones y a la fijación del aserto que 
la apreciación anarquista tiene de los 
dirigentes, con base sólida y severa 
crítica. 

El mismo fenómeno operado en los 
movimientos obreros europeos, ha te- 
nido aquí, en el seno de las organiza- 
ciones reformistas, su verificación. Nú- 
cleos de obreros conducidos hasta ayer 
bajo el patrocinio exclusivo de los di- 
rigentes, han dado la impresión de ir 
cediendo a nuevas orientaciones en la 
ticha gremial. 

Cuando los comités centrales de la 
Unión Sindical Argentina, envueltos 
en la negadora actitud tránsftuga de 
decretar la vuelta al trabajo, importan- 
tes fracciones dieron fuerte repudio a 
la capitulación de todo lo actuado. No 
sólo denvarcaron diversa razón de lu- 
cha, sino que demandaron a los comi- 
tés centrales a la convocatoria de un 
inmediato congreso de esa entidad a 
lin de aclarar posiciones y juzgar to- 
do el proceso de la huelga general. 

Los dirigentes de la Unión Sindical 
Argentina ven desarrollarse bajo sus 
pies todo un movimiento de oposición, 
que en algunos núcleos no ha de parar, 


como lo anunciaron algunos del inte- 
rior, hasta desintegrarse de dicha cen- 
tral proletaria. 

Y, así, como en los gremios de la 
U. 5, A. tueron dándose actitudes de 
tal indole, en algunos de la F. O. R. 
4., ayer tarde, bajo la impresión de la 
vuelta al trabajo, nuestros obreros le- 
vantaron su voz y solicitaron la reanu- 
dación del paro general, indicando al 
Consejo Federal la necesidad de con- 
templar el movimiento que viene des- 
arrollándose en el interior del país. 

El ambiente obrero ha dado de sí, 
otra impresión que la acutud observa- 
da por los dirigentes, ¡fa planteado, 
en diversas asambleas, con toda clari- 
dad la situación actual. Esto significa 
que luego del actual movimiento una 
ortentación más firme primará sobre 
ellos, ya que esto no ha sido ejecutado 
bajo una presión momentánea, sino 
que está conducida en vías de nuevas 
apreciaciones. 

¿El problema planteado en el ambien- 
te obrero es de los más sugestivos. 
Bajo la égida de los dirigentes se des- 
arrolla todo un movimiento de ideas 


y de clara interpretación, que a no du-*' 


dar, luego de las circunstancias pre- 
sentes, al sucederse de otros aconteci- 
mientos, dará vida a fuerzas respon- 
sables que imprimirán un vuelo más 
pronunciado a las organizaciones y las 
conducirán hacia practicas más volun- 
tarias y decisivas. 





BOLETIN DE HUELGA 


TUCUMAN. .— 

Viernes, 9. -— El paro sigue con el 
mismo brío, si se acompaña a los obre- 
ros tucumanos el triunfo no se hará 
esperar. El comercio sigue cerrado, no 
aparece ningún diario y la ciudad se 
encuentra militarmente ocupada por 
fuerzas militares. 

Es tal el ansia vengativa de los de- 
iensores de la patria que ayer un sol- 
dado del ejército mató al periodista 
Luis Bairos, de la redacción de “El 
Norte Argentino”, a quien confundió 
con un huelguista. 

Otro señor llamado Alderete tam- 
bién fué gravemente herido por haber- 
se incurrido en el mismo error. 

Dos obreros de la Compañia Eléc- 
trica y un motorman fueron muertos. 

Se carece de carne. Debido a lo vio- 
lenta de la situación será imposible 
efectuar la trasmisión del mando de la 
provincia. 

¡ Adelante, muchachos!... 

BAHIA BLANCA.-— 

Siguen excitados los ánimos. El sar- 
gento Segué que fué herido en un ti- 
roteo mantenido con los obreros, falle- 
ció. 

La prensa burguesa incita a la poli- 
cía a armarse mejor. 

MENDOZA.— 


La ciudad volvió a quedar a oscu- 
ras, lo que demuestra que los obreros 
aún mantienen su actitud de firmeza 
ante el gobierno. 


GENERAL ROCA.— 


En esta localidad recién ayer decre- 
tóse el paro, siendo absolutamente la 
falta de actividades. Los obreros han 
obligado al comercio a cerrar sus puer- 
tas. 

TAFI VIEJO.— 

Las últimas noticias recibidas ayer 

nos dicen que el paro prosigue, La ad- 


A 


ro el hombre íntegro, fuerte, idealista, 

se lo devuelve en plenitud de ideas y 
de esfuerzos. ¡Solidaridad del indivi- 
duo con la masa, antiegoísmo de ser 
para todos la voluntad del hombre, 
égida viviente de su idea! 

Asi es el anarquista. Maestro y dis- 
cípulo de sus propias obras, en ansie- 
dad mejorable y continua; átomo del 
pueblo, con la fiebre exultante de la 
energía. En sus actos, en su arrojo, en 
su pensamiento, está la vida de inte- 
gridad. ' 

_Miradlo allá y aquí. En la asamblea 
sindical, sereno en idialismo, entusias- 
ta en el verbo, punzante como un pico 
demoledor. En la plaza del pueblo, en 
la barricada revolucionaria, persuasivo 
y valiente, alentador y sincero, anar- 
quista siempre. Anarquía es eso; amor. 

Amor es aquéllo: anarquía. ¡ Y nada 
mas! 


ministración de los FF, CC. del Esta- 
do clausuró por tiempo indeterminado 
los talleres, 


VILLA MARIA.— 


Nos llegan cartas de los compañe- 
ros de esta localidad manifestándonos 
que ante la solidaridad de los gremios 
en huelga, piensan proseguir el movi- 
miento. 








MOMENTOS CREADORES 


Un momento espléndido, de prome- 
tedores alcances y ante una situación 
de fuerza para un gobierno que tiene 
todo en su contra, debió ser aprove- 
chado sin desperdicios por la crítica 
certera que impregna al pensamiento 
sentidamente revolucionario de los a- 
narquistas. 

Momentos de intenso descontento 
popular aute las pretensiones de ha- 
cerlo todo el Estado; momentos espe- 
cialmente favorables para una propa 
ganda activa y fructifera en el seno 
mismo del pueblo levantado en una 
protesta airada contra el mentido obre- 
rismo gubernamental; momentos y cir- 
cunstancias únicas para ahondar con 
ahinco el desprecio a toda iniciativa 
política y parlamentaria, no debieron 
ser abandonados con el descuido que 
ya es conocido por todos. 

Un gran impulso avanzador puede 
ser alentado en el pueblo en estos mo- 
mentos de franca rebelión ante una de 
las tantas tretas de que se valen las 
burguesías de todo el mundo para con- 
seguir esclavizar cada vez más al obre- 
ro. 

Una voltereta equívoca que podrá 
confundir a algunas gentes, pero que 
es como siempre una gran mentira al- 
zada, como pabellón para desorientas 
a tontos y conformar a timoratos. 

La disconformidad ha labrado bien 
hondo en considerables núcleos de tra- 
bajadores, levantados a una visión más 
amplia de los problemas sociales. 

Disconformidad y descontento que 
no es indiferencia pasiva, sino protes- 
ta en marcha que puede truncar con 
firmeza un designio del Estado enca- 
minado, — como este de una ley escla- 
vista — a sujetar con lazo corto a los 
obreros rebeldes. 

Circunstancias como estas, que abren 
en la vida pacífica y resignada del ex- 
plotado y de los que con ellos se iden- 
tifican, como una nueva página, como 
un amplio paréntesis que da cabida un 
instante a la reflexión y ofrece cauce 
a la idea libertadora de una opresión, 
son instantes de adelantamientos, de 
empujes vitales, momentos y horas de 
creación, que exigen como nunca los 
aportes siempre alegres de los hom- 
bres idealistas, 
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